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LA CONVERSION DE LOS SUEVOS 
Y EL 111 CONCILIO DE TOLEDO 
FEDERICO-MARI0 BELTRAN TORREIRA 
1.- Evolución religiosa del pueblo suevo 
Tradicionalmente se han venido admitiendo hasta seis etapas, a menudo contra- 
puestas, en el proceso de cristianización, de los suevos, lo que constituye sin duda 
un ejemplo excepcional de vacilación religiosa. Así, se dice, el pueblo suevo habría 
entrado en la Península Ibérica todavía pagano, convirtiéndose al catolicismo duran- 
te el reinado de Rechiario (448-456). Posteriormente, a causa de la intromisión visi- 
goda, abandonaria el catolicismo en época de Remismundo (464-469), adoptando la 
herejia arriana por cerca de un siglo. Durante los reinados de Charriarico (550-559) 
y de sus inmediatos sucesores, tendría lugar la reintegración del pueblo suevo a la 
verdadera fe, gracias a la labor misional de San Martin de Braga. Sin embargo, la 
posterior conquista del Reino suevo por Ixovigildo en 585 derivaría en un regreso 
-al menos parcial- al arrianismo, que no se abandonaria hasta 587, al calor de 
la conversión al catolicismo de Recaredo y del pueblo visigodo. Sería sólo a partir 
de entonces que, perdida tambien ya la independencia política, cabria hablar por lo 
tanto de una definitiva conversión de los suevos a la fe católica, que el 111 concilio 
de Toledo no haria sino refrendar. En adelante, los designios del Reino unificado his- 
panovisigodo vendrían caracterizados por una permanente y rotunda adhesión a la 
ortodoxia, en un clima de verdadera autarquía eclesiástica.'. 
El contraste entre esta última realidad y la, al parecer, tan poco edificante histo- 
ria religiosa de los suevos es tan obvio, que resulta fácil comprender porqué la critica 
historiográfica ha calificado desde siempre al mencionado pueblo con adjetivos tales 
como «vacilante», «taimado», «pérfido», «frívolo», «indiferente», etc. Sin embar- 
go, es lo cierto que al pronunciarse así no hace sino continuar un estado de opinión 
que arranca ya del siglo VII, y que tiene en San Isidoro de Sevilla a su mejor repre- 
sentante. De hecho, la asimilación político-religiosa del Reino suevo por el visigodo, 
planteó una serie de importantes cuestiones a las que fue necesario dar respuesta, 
constituyendo (en su nivel ideológio encarnado, entre otros, en el Hispalense) una 
verdadera «versión oficial)) por parte de los vencedores. Algo que naturalmente está 
muy lejos de corresponderse con la realidad histórica, definida en el caso suevo co- 
mo en el visigodo, por una conversión desde el paganismo (con elementos católicos 
minoritarios) al arrianismo, y desde aquí a la ortodoxia. Tal es en suma la evolución 
religiosa que cabe definir partiendo de las fuentes conservadas, como trataremos de 
demostrar en el presente trabajo. 
Es Hidacio de Chaves quien, en su Chronicon, nos informa por vez primera de 
la conversión de Rechiario al catolicismo. Acto que se presenta como exclusivamente 
personal, no alcanzado siquiera a la familia del monarca y que tampoco supone cam- 
bio alguno en la constante animosidad del pueblo bárbaro contra los provinciales2. 
Desconocemos los motivos que pudieron inducir a Rechiario a convertirse, así como 
las circunstancias concretas de la misión católica (si es que de tal misión, como de 
algo coordinado podemos hablar), pero en cualquier caso puede afirmarse que los 
suevos continuaron siendo paganos" Todo lo más cabe sospechar la existencia de ele- 
mentos católicos entre ellos, que no suponían una grave alteración del statu quo reli- 
gioso previo a las invasiones4. 
Un giro radical se produciría sin embargo aiios después. A consecuencia del ca- 
da vez &S evidente iniervencionismo visigodo, la herejía arriana se convirtió en la 
fe mavoritaria del pueblo suevo. tal v como nos informa de nuevo Hidacio. Un misio- 
. . 
nero &lata -de nombre Ayax- procedente de la Aquitania visigoda, se instaló en- 
tre los suevos procediendo a su evangelización dentro del dogma arriano. Sin duda 
su labor contó con el beneplácito de Remismundo y, por supuesto, con el de su men- 
tor, Teodorico 11. Así, abandonando el paganismo tradicional por la herejía, los sue- 
vos reconocían de facto el protectorado visigodo, al tiempo que se distanciaban de 
los galaicorromanos5. 
La interrupción de la obra de Hidacio en 469, nos impide conocer con mayor 
detalle los avatares religiosos del Reino suevo durante casi un siglo6. La única excep- 
ción la constituye una carta del papa Vigilio al obispo de Braga, Profuturo, fechada 
en 538 e incluida posteriormente en la Hispania. Por su tenor, cabe afirmar la pacifi- 
ca coexistencia entre bárbaros y provinciales, aún permaneciendo aquellos fieles a 
la herejía7. Sin duda el acercamiento entre ambas comunidades no haria sino acre- 
centarse. gracias al relativo aislamiento del Reino suevo respecto a la His~ania  visiao- 
da, y a suapertura a las influencias comerciales como religiosas de la ~ a l i a  merovin- 
gia y del Oriente bizantino. A la larga, tal acercamiento derivó en una franca integra- 
ción social, cuyo resultado más evidente fue la conversión de los suevos a la verdade- 
ra fe a mediados del siglo VI8. 
Sin duda la figura de San Martín resultó decisiva en todo este proceso, pudién- 
dosele aplicar con toda justicia el calificativo tradicional de ((apostol de los su evo^»^. 
Más seria erróneo reducir el problema de la conversión a un fenómeno de índole ex- 
clusivamente religiosa. La adopción del catolicismo por los suevos, como en realidad 
la propia labor intelectual y reformadora de San ~ a r t í n ,  no pueden entenderse sino 
en un determinado contexto político: el de la ruptura con la tutela visigoda. De he- 
cho, durante el período que media entre los reinados de Charriarico y Miro (550 a 
579), el catolicismo sería a un tiempo presupuesto y resultado de la independencia 
sueva. 
En este sentido, el abandono de la herejía (en absoluto violento, como puede 
fácilmente deducirse del testimonio de Gregorio de Tours), debe valorarse no sólo 
como fruto de la convivencia entre suevos y galaicorromanos, sino tambien como el 
principal rasgo de afirmación de una política sueva autónomalo. 
Que esto es así, lo demuestra la obra misma del obispo de Braga. Lejos de limi- 
tarse al papel de simple evangelizador y catequizador de los bárbaros y masas rura- 
les, San Martín trabaja en estrecho contacto con el clero de dentro y fuera de la Ga- 
llaecia, así como con los monarcas suevos. Frutos de esta doble colaboración son, 
en primer lugar, toda una serie de obras litúrgicas, canónicas, dogmáticas y discipli- 
narias que constituyen la base ideológica y programática de la nueva Iglesia". En 
segundo lugar. su propio ciitraniado instiru~iona¡, quc rompicndo rcsuel&mcntc con 
la tradición del Haio Imperio, define tina organización adecuada a los Iimiies fronre- 
rizos y necesidades del Reino suevo. En ese-sentido, hay que recordar tanto la cele- 
bración de los dos concilios «nacionales» de Braga en 561 y 57212 como la amplia- 
ción del número de diócesis y su nueva división en dos metrópolis -Braga y Lugo- 
quedando aquella como sede primada de todo el ~ e i n o ' ~ .  Tras el programa de re- 
formas auspiciado por los reyes y desarrollado por San Martín, Iglesia y Monarquia 
pasarán a constituir una sola realidad político-religiosa, que preludia de hecho el fu- 
turo Reino hispanovisigodo ~ató l ico '~ .  
Sin embargo, dicha realidad se vería truncada por la expansión militar de Leovi- 
gildo (571-586), causa a la postre de la anexión del Reino suevo a la Monarquía visi- 
goda. Más adelante tendremos ocasión de analizar estos hechos, pero de lo que se 
trata ahora es de indagar, hasta que punto la conversión del Reino suevo en simple 
provincia visigoda resultó traumática o no para su vida eclesiástica y religiosa. En 
suma, jsufrió el catolicismo algún tipo de retroceso o persecución a consecuencia 
de la conquista?. 
Para contestar a esta pregunta, objeto básico en realidad del presente trabajo, 
es necesario conocer las respuestas que se han venido dando hasta el presente, y que 
en general destacan por su cerrado tono afirmativo. En efecto, la mayoría de los autores 
que durante los siglos XVII al último tercio del XIX se ocuparon por vez primera 
de este tema, coincidieron ya en afirmar, con mayor o menor vigor, que la conquista 
del Reino suevo por Leovigildo supuso un claro retroceso para la causa de la ortodo- 
xia. Su argumentación se basaba en el carácter mismo del conquistador, tildado por 
entonces de hereje fanático, mas también en la presencia de obispos arrianos en cier- 
tas diócesis galaicas con ocasión del 111 Concilio de Toledo. De manera que, pensa- 
ban estos autores, la invasión visigoda trajo como consecuencia la expulsión de los 
prelados católicos de sus sedes y su sustitución por ((obispos intrusos)), reintaurán- 
dose a aquellos tan sólo a partir de 589. Recaredo habría devuelto pues definitiva- 
mente a los relapsos suevos al seno de la Iglesia, tral el paréntesis de su padre.15. 
En realidad, no puede decirse que la investigación contemporánea haya avanza- 
do mucho en este punto, limitándose todo lo más a matizarlo ocasionalmente. Desde 
fines del pasado siglo hasta el presente, son varios los autores que han vuelto a inda- 
gar en el tema de la pretendida reconversión sueva al arrianismo durante la época 
de Leovigildo, afirmándola casi siempre y constituyendo así una tésis que otros mu- 
chos han aceptado com definitivai6. Abandonada la simple apelación al fanatismo 
de Leovigildo, son diversas las razones que se han esgrimido para dar como buena 
la apostasía de los suevos. El valor «racial» (germánico) del arrianismo; el simple 
exemplum regis en el contexto de la adecuación política a la fe de los conquistadores; 
la persistencia de focos arrianos a pesar de la evangelización de San Martín y el indi- 
ferentismo religioso «propio» de los suevos, han sido sin duda las más comunes. 17.  
Incluso, se ha llegado a presentar la pretendidamente rápida y masiva rearriani- 
zación sueva, como un indudable éxito de la política religiosa de Leovigildo (fracasa- 
da sin embargo en el resto de Hispania), compatible incluso con la permanencia de 
la fe católica y su organización eclesiástica en el solar del antiguo Reino suevo. La 
inexistencia de medidas represivas del catolicismo coincidiría pues, paradójicamente, 
con la puesta apunto de la futura Iglesia estatal arriana en la zonala. 
2.- Anexión politica y «conversión» de los suevos en la encrucijada del 
111 Concilio de Toledo. 
Visto todo lo anterior, parece llegado al momento de abordar la revisión de esta 
postura, lastrada tanto por el peso de los convencionalismo historiográficos, como 
por una lectura superficial de las fuentes, cerradamente provisigóticas en su mayoría. 
Gracias a los testimonios del Biclarense y de Gregorio de Tours, conocemos rela- 
tivamente bien la evolución política del Reino suevo en sus últimos momentos, así 
como las fases y posibles motivaciones de la intervención y conquista visigodas. Por 
desgracia, la historia religiosa coetánea (o para ser más exactos, la concreta actitud 
de la Iglesia sueva ante la anexión), nos es por completo desconocida, debiendo acu- 
dir por lo tanto a los datos, a menudo indirectos y siempre parciales, de la época 
de Recaredo. Gracias a todo ello parece posible sin embargo, reconstruir en gran me- 
dida los acontecimientos históricos del período 583 - 586'9. 
La época de Miro (573-580), respresenta indudablemente la culminación y a la 
postre el fracaso, de los reinados anteriores, tendentes a la constitución de una «gran 
política» sueva. Los métodos empleados (reforzamiento de la unidad interna mediante 
ia unión Iglesia-Monarquía; alianzas diplomáticas con francos y bizantinos y expan- 
sión territorial a costa de los ruccones en 573), perseguían en suma la ruptura del 
cerco militar visigodo, sólidamente establecido desde tiempos de EuricoZ0. 
En tal sentido, la intervención del monarca suevo en favor del rebelde Hermene- 
gildo en 583, debe entenderse como un último y desesperado intento por recuperar 
una autonomía política, gravemente hipotecada desde 576, a consecuencia de la re- 
novada presión militar visigoda. El fracaso de esta iniciativa obligará a Miro a pres- 
tar un juramento de fidelidad a Leovigildo, por el que en adelante la Monarquía sue- 
va se convierte de iure en vasalla de la visigoda. Sometimiento que empero, no trae 
consigo cambio religioso algunoz1. 
Muerto Miro poco despues, le sucede su hijo Eborico (583-584), que renueva 
el vasallaje a Leovigildo, quizás como condición indispensable para acceder al trono. 
Sin embargo su cufiado Audeca se pone a la cabeza del ejército, depone a Eborico 
(a quien inhabilita mediante la tonsura, enviándole a un monasterio) y se casa con 
Sisgeguntia, viuda de Miro. El usurpador, así legitimado, se convierte en rey de los 
suevos, sin que Leovigildo (ocupado en aplastar definitivamente la rebelión de Her- 
menegildo) pueda hacer nada por el momento para impedirlozz. 
Mas el intento de Audeca por restaurar la independencia del Reino suevo (es ejem- 
plificador en ese sentido el inmediato apoyo militar prestado por el rey Merovingio 
Gontran), se salda en un nuevo fracaso, esta vez definitivo. Sin duda el destronamiento 
de Eborico (de quien Leovigildo es principal garante) y sobre todo, la ruptura auto- 
mática y unilateral del pacto de sumisión, promueven la intervención del monarca 
de Toledo en defensa de la legitimidad conculcada. Rotas las hostilidades en 585, el 
ejército de Leovigildo (contando previsiblemente al principio con el apoyo de los par- 
tidarios de Eborico) realiza un verdadero paseo militar, conquistando el Reino suevo 
en una sóla campaña. tras vencer las episódicas resistencias de Oporto y Braga. El 
corte de las comunicaciones marítimas con la Galia y, sobre todo, la derrota franca 
ante Recaredo en Septimania, suponen el fin de toda esperanza para Audeca y sus 
seguidores2'. Capturado éste, debe sufrir la pena que infliugiera en su día a Ebori- 
co; tonsurado y ordenado a la fuerza presbítero, se le destierra a la lejana Beja. En 
cuanto al Reino suevo ocupado militarmente e incautado su tesoro, pasa a convertir- 
se en una simple provincia visigodaZ4. Consolidando así el Anschluss, Leovigildo re- 
gresa a Hispania, si bien los contingentes militares visigodos permanecen en el terri- 
torio ahora conquistado. A fines de 585 un último usurpador, de nombre Malarico, 
intenta inutilmente hacerse con el poder, siendo rápidamente capturado por los gene- 
rales de Leovigildo, quienes se lo envían encadenado, quizás a Toledoz5. 
En el breve periodo que dista entre estos hechos y la muerte de Leovigildo (pri- 
mavera de 586). la postura historiográfica tradicional situa, como es sabido la res- 
tauración del arrianismo como religión oficial en el solar del antiguo Reino suevo. 
Restauración que se habría visto coronada por un indudable éxito, plasmado en el 
abandono de la verdadera fe por buena parate de los suevos. Sin entrar ahora en la 
crítica de los testimonios alegados por los partidarios de dicha postura, merecerá la 
pena recordar el ambiente religioso que se vivía entonces en los restantes territorios 
hispánicos, ya que, como se recordará, no poseemos información directa de lo acon- 
tecido en la Gallaecia. 
Pues bien, de lo que tales testimonios nos informan, no es desde luego de un 
designio misional arriano por parte de Leovigildo, sino más bien de todo lo contra- 
rio. Solucionado el espinoso problema de Hermenegildo, en el que lo político y lo 
religioso se habían confundido inextricablemente, el viejo soberano optó por la tole- 
rancia en evitación de nuevos males. El regreso de los obispos exiliados, el acerca- 
miento a las posturas dogmáticas del catolicismo, iniciado ya en 580 y en suma, la 
leyenda sobre la conversión in extremis de Leovigildo, son datos que hablan por si 
solos26. Parece por tanto un grave contrasentido defender, para el mismo periodo de 
585-586, una restauración oficial de la herejía en la Gallaecia, habida cuenta, tam- 
bién para esta zona, de la falta absoluta de testimonios relativos a una persecución 
religiosa. La normalidad en la sucesión de los prelados en diversas sedes del antiguo 
Reino suevo, producida en este tiempo, refuerza por lo demás tal impresión2'. Todo 
parece pues indicar que Leovigildo apostó por la paz religiosa en los últimos meses 
de su reinado, ganándose así a su antiguo oponente, la Iglesia católica. 
Para lo que ahora interesa, y aunque nos movamos obviamente en el terreno de 
las hipótesis, parece claro que con tal actitud consiguió tambien la, cuanto menos 
neutralidad complaciente del clero ortodoxo local ante el hecho consumado de la ane- 
xión del Reino suevo. Desde luego ningún testimonio nos habla de un «legitimismo» 
amparado en razones religiosas, lo que es en si mismo sorprendente, dada la intima 
simbiosis entre Iglesia y Monarquia que había caracterizado a la época de San Mar- 
tin. En resumen, si de algún éxito religioso pleno de Leovigildo en la Gallaecia debe 
hablarse, no seria el de la pretendida restauración oficial del arrianismo, sino el de 
haber logrado distanciar los intereses de la Iglesia católica de los de la Monarquía 
sueva. La permanencia de la ortodoxia no implicaba pues ya necesariamente la inde- 
pendencia politica de la Gallaecia, ni mucho menos la sumisión del conjunto de His- 
pania al Imperio, como el 111 Concilio de Toledo iba definitivamente a demostrar. 
Apenas transcurridos diez meses de su llegada al trono, el nuevo soberano, Re- 
caredo (586-601) se convertía personalmente al catolicismo, culminando así la ten- 
dencia político-religiosa iniciada años antes por su padre. Convocado de inmediato 
un sínodo de los obispos arrianos, en el que quizás estuvieron también presentes al- 
gunos prelados católicos, al rey consiguió atraerse a los primeros a la verdadera fe. 
Poco después, siguiendo el exemplum regis el pueblo visigodo abjuraba de la herejía 
abrazando el ca t~ l i c i smo~~ .  
Eiirrc los psrli:ipanies del soncili.ibu10 dc 587, debieron estar sin duda los obis- 
noc srrianoc de Luao (Bcccils). Tu\. (üardiiieoi. Ouorro (Arriouiro) S Visto (Sunni- 
- ,. . 
ia), instalados por ¿eivigildo ;raíz de la conquista del ~ i inosuevo  & 58529. SU sim- 
ple mención, conocida gracias a las actas del 111 concilio de Toledo, parecería afir- 
mar en principio sólidamente la vieja tesis de la rearrianización de los suevos, a la 
que hemos venido oponiéndose. En realidad, lejos de demostrar esto, la presencia 
de tales obispos puede explicarse simplemente por razones de índole estratégica y po- 
lítica del dato -inexplicable si se acepta la teoría tradicional-, de la ausencia de 
un obispo arriano en Braga; principal sede del antiguo reino suevo y eje básico de 
la organización eclesiástica de la Gallaecia. Apelar a una pretendida ((falta de tiem- 
po» por parte de Leovigildo no resulta en modo alguno convincente, máxime tenien- 
do en cuenta la cercanía de Oporto y Tuy a Braga30. Tampoco las localidades en las 
que está atestiguada la presencia de obispos visigodos arrianos coinciden necesaria- 
mente con aquellas en las que, en ese mismo tiempo, se dan prelados católicos de 
raigambre sueva3'. Ni siquiera puede afirmarse la sustitución de los prelados católi- 
cos por los de confesión arriana. Al contrario, unos y otros coexistieron en las mis- 
mas ciudades, hasta que el 111 Concilio de Toledo promovió en la práctica a los anti- 
guos herejes al oficio episcopal pleno32. 
Un último dato parece poner en tela de juicio una vez más el pretendido carácter 
misional de estos obispos, resulta significativa, en efecto, tanto la inexistencia de con- 
juras arrianas en la provincia durante el periodo 587-589 (a pesar de contar con el 
más alto porcentaje de prelados heréticos), como y especialmente que se exiliara a 
Segga -orincioal cabecilla de la revuelta arriana emeritense-, a la Gallaecia'). Si 
&igildo efectivamente pretendió alguna vez que los obispos por él instalados en 
585 en las cuatro ciudades ealaicas constituvesen el embrión de la futura Ielesia es- 
- 
tatái arriana en la zona (una suerte pues de obispos in partibus infidelium aparte de 
devolver a los suevos a la herejia) no pudo elegir desde luego a peores misioneros. 
En realidad, como ya se apunto anteriormente, la presencia de tales obispos tie- 
ne mucho que ver con razones estratégicas y políticas, tendentes a consolidad la ane- 
xión, más no con pretendidas motivaciones evangelizadoras. De hecho, puede afir- 
marse que la distribución geográfica de los obispados arrianos en la Gallaecia coin- 
cide con la de las guarniciones instaladas en época de Leovigildo. Serían pues los ejér- 
citos de ocupación visigodos los que integrarían la comunidad herética, en coexisten- 
cia obviamente con la ortodoxa (suevos y galaicorromanos), presidida por sus 
obispos34. La tradicional función castrense de los prelados bárbaros arrianos 
-verdaderos capellanes militares- , y el carácter nacional de su organización, revi- 
talizado ahora al tratarse de un país recién sometido, son datos que avalan esta 
in terpre ta~ión~~.  
En cuanto a las cuatro ciudades que nos ocupan, resulta obvio afirmar su im- 
portante papel estratégico, reforzado en ocasiones por su condidión de plazas fuer- 
tes. Lugo, principal centro urbano del Norte de la Gallaecia (hasta el punto de haber 
sido promocionado en torno a 569 a metrópoli eclesiástica), contaba en efecto con 
importantes murallas desde el siglo 111 y estaba perfectamente comunicada con As- 
torga, Braga y  TU^^^. Esta última, era por su parte cabecera del sistema de vias ro- 
manas secundarias del Noroeste de la Gallaecia, al tiempo que punto fundamental 
de la calzada que unia la capital del reino con Lugo. Su carácter estratégico permane- 
cería en adelante, como parece demostrarlo la residencia en la ciudad hacia 698, de 
Witiza, como corregente de E g i ~ a ' ~ .  En cuanto a Oporto, situada en el centro de la 
región con previsiblemente mayor porcentaje de asentamientos suevos, y sólidamente 
amurallada, era sin duda la principal fortaleza del Reino. Su posición estratégica, en 
la vía orinci~al aue enlazaba Lisboa v Braga. era fundamental Dara la defensa de 
. . 
esta úliima, que no contaba con murailas vexaderamente efectivas 37biS. Por fin Vi- 
seo. desemoefiaba un destacado oaoel en la oreanización fronteriza del Reino suevo, 
en "irtud de sus fluidas comuniCaciones con braga e Idanha, siguiendo la calzada 
que unia aquella ciudad con Mérida38 
Visto todo lo anterior, parece claro concluir aue la presencia de obispos arrianos 
en cuatro ciudades del antiguo Reino suevo obed;ce sók  a consideraciones estratégi- 
cas (presencia de guarniciones visigodas), y en modo alguno misionales. Leovigildo 
no convirtió a los suevos al arrianismo, aunque ciertamente acabó con su indepen- 
dencia. lo aue debía tener oblieadamente eraves consecuencias en el orden eclesiásti- 
, . - 
co. De hecho, la conquista visigoda supuso la destrucción de la Iglesia «nacional» 
sueva, que no debe confundirse, como es obvio, con la destrucción de la Iglesia Cató- 
lica de la Gallaecia. La integración eclesiástica del antiguo Reino, convertido ahora 
en provincia visigoda, se realizaría en el 111 Concilio de Toledo. De nuevo Recaredo 
no hacia sino culminar la labor de su padre. 
Renunciando de antemano a analizar, ni siquiera brevemente, la decisiva impor- 
tancia del mencionado concilio para la constitución del Reino hispanovisigodo cató- 
lico. como entidad rival e indeoendiente del Im~er io  bizantino. interesa ahora ante 
todo enjuiciar el problema de la integración (reintegración si se prefiere) de la Iglesia 
de la Gallaecia en la de Hispania en su c~njunto '~ .  Problema a su vez, intimamente 
relacionado con la pretensión de Recaredo (no por falsa menos evidente), de haber 
conducido a los suevos a la verdadera fe, haciémdoles abandonar el arrianismo. 
Llama en primer lugar la atención, la ausencia de la sede de Lugo en el 111 Con- 
cilio de Toledo. Ausencia no del todo completa, ya que el metropolitano de Braga 
(Pantardo) firmó en su nombre y en el del obispo ausente (Nitigisio) las actas de la 
reunión. En principio, la no presencia del obispo de Lugo parecía revestir poca im- 
portancia, pudiendo explicarse por la vejez del interesado o por cualquier otra causa 
natural. Sin embargo, es lo cierto que durante el periodo católico del Reino suevo, 
y a resultas de la reforma auspiciada por San Martin, Lugo se había convertido en 
la segunda metrópoli de la Gallaecia, integrando entre cinco y seis obispados sufra- 
gáneos y dependiendo sólo a su vez de Braga, que cumplía de hecho funciones de 
sed< primaria". 
Este carácter metropolitano no aparece ya sin embargo en el 111 Concilio de To- 
ledo, pues Pantardo se refiere a Nitigisio en su rúbrica como simple «obispo de la 
ciudad de Lugo». Condición avalada también por la firma misma del antiguo prela- 
do arriano, Beccila4'. Por otra parte, sabemos que la anexión de la Gallaecia no su- 
puso, al menos al principio, la abrogación de sus característicos usos litúrgicos y 
disciplina re^^^. Tampoco se procedió a la restauración inmediata de las frontera ecle- 
siásticas de tiempos de Bajo Imperio, en cuyo caso la Gallaecia hubiera perdido va- 
rias de sus sedes (algunas sin embargo de nueva creación), en favor de la Lusitania, 
como de hecho así ocurrió en época de Rece~vin to~~.  Si se recuerda finalmente la 
biografía de Nitigisio, directo colaborador de San Martín en la labor de la reforma 
eclesiástica antes aludida, y a quien éste había dedicado sus Capitula Martini parece- 
rá evidente concluir que su ausencia del 111 Concilio de Toledo obedeció a motivos 
El primer -y único- metropolitano de Lugo, no podía en efecto participar un 
acto, que suponía en la práctica la degradación de su diócesis al simple rango de su- 
fragánea de Braga, en pie de igualdad con el resto de sedes galaicas. La anexión del 
Reino suevo implicó pues, desde el punto de vista eclesiástico, el fin de su estructura 
diocesana autónoma, tal y como fuera definida por San Martín45. Sin embargo, a 
corto plazo supuso también el predominio de Braga, convertida en metrópoli única 
de la Gallaecia, que aparte de conservar sus peculiaridades litúrgicas y de disciplina, 
veía respetadas unas fronteras que sobrepasaban ampliamente las t rad i~ionales~~.  
Mas la idea de compromiso que aquí late entre la Monarquía visigoda y el epis- 
copado del antiguo Reino suevo, no debe hacernos olvidar las importantes contra- 
partidas que aquella conseguía de éste. Por supuesto, la desaparición de la Iglesia 
«nacional» sueva como tal, y su transformación en simple provincia eclesiástica his- 
pánica. Pero tambien la equiparación de los antiguos prelados arrianos a sus homó- 
logos católicos, en las cuatro diócesis galaicas en las que habían estado ejerciendo 
hasta entonces como simples capellanes de las guarniciones de ocupación. Sería un 
extremo arriesgado postular que -aparte los motivos estratégicos ya señalados-, 
la duplicidad de obispos en esas cuatro sedes obedeció también al rechazo del nuevo 
statu quo político por parte de la jerarquía ortodoxa local. Mas de lo que no cabe 
duda es de que, a partir de 589, los antiguos obispos arrianos ampliaron su jurisdic- 
ción al conjunto de la comunidad de fieles. 
Aún actuando colegialmente con los originarios obispos católicos, los procedentes 
de la herejía constituían así de hecho, una baza decisiva de la Monarquía visigoda, 
de cara a consolidar desde el punto de vista eclesiástico la anexión política 
p~eceden te~~ .  
La aceptación, por parte de la mayoría del episcopado de a Gallaecia, del fin 
de su Iglesia «nacional», tuvo otra consecuencia (sin duda decisiva para lo que aquí 
tratamos), como fue la renuncia a su propio pasado religioso. Pasado que natural- 
mente se concretaba en la figura de San Martín y en la constitución del Reino suevo 
católico. 
De hecho, ambas realidades iban a ser ignoradas sistemáticamente por las fuen- 
tes hispanovisigodas del reinado de Recaredo, llegando a presentar una versión de 
los hechos por completo alejada de la realidad histórica. Como en el asunto de Her- 
menegildo, cabe hablar pues de una verdadera «conspiración del silencio».48. 
Resulta significativo en ese sentido, que Juan de Biclaro jamás mencione a San 
Martin en su ~hronicon, a pesar de estar perfectamente informado de la historia reli- 
aiosa weninsular contern~oránea~~.  Ciertamente su wunto de vista tiende a exaltar la 
;nidad política y de fe lbgrada por los visigodos, pero ello no le impide mencionar 
los avatares históricos del Reino suevo, siquiera para celebrar su fin. Por el contrario, 
la única ocasión en la que los suevos aparecen caracterizados por un dato religioso 
en su obra, es aquella en la que se da cuenta de la conversión de Recaredo y su pueblo 
al catolicismo, a la que se añade la de los suevos, sometidos ahora politicamenteso. 
De modo que, si siguiéramos la Biclarense, no ya sólo ignoraríamos la existencia 
de San Martin y su misión evangelizadora, sino que incluso atribuiríamos esta a Re- 
caredo. La sumisión política de tiempos de Leoviaildo, habría sido pues condición 
indispensable para que los suevos arrianos), accedieran a la orto- 
doxia. Tal es en suma la distorsionada imagen aue Juan de Biclaro nos trasmite en 
- .  
su Chronicon. 
Que el Biclarense no hace sino recoger una tesis oficial, lo demuestra su plena 
concordancia con las actas del 111 Concilio de Toledo. En su tomus Recaredo se Dre- 
senta, en efecto, no sólo como el artífice de la conversión de su pueblo, sino también 
de la de los suevos. sometidos ahora «con la avuda del cielo» al cetro toledano. A 
esta declaración, se le añade un comentario queVpretende descargar al pueblo visigo- 
do -y naturalmente a su rey-, de toda responsabilidad en la histórica adopción del 
arrianismo por los suevos. No se trata pues, pese a lo que se ha afirmado a menudo, 
de una alusión vergonzante a la supuesta politica de rearrianización de su padre en 
la Gallaecia, sino sólo de una aclaración exculpatoria genérica, aunque eso si, mani- 
fiestamente falsa. El recuerdo de la misión de Ayax no podía haberse borrado por 
completo entre los participantes del 111 Concilio de Toledo, pero su cita hubiese sido 
tan contraproducente como hablar de la condición católica del Reino suevo en víspe- 
ras de la anexión, o del carácter religioso de la revuelta de Hermenegildo. Aceptar 
la directa reswonsabilidad visigoda en la ado~ción de la hereiia wor los suevos. o el 
. . 
sometimiento de estos -ya c&5licos- por ;n Reino visigodo todavía arriano, hu- 
biera imnedido de hecho a Recaredo wresentarse como el «awóstol de los suevosn v 
a su sumisión como querida por el AltísimoS'. 
Ni que decir tiene que las actas del concilio tampoco aluden a San Martín de 
Braga ni a su predicación entre los suevos, silencio en el que el Biclarense volverá 
a incurrir como es sabidos2. En cuanto a la idilica imagen que se da en la asamblea 
toledana del arrianismo visigodo (equiparándolo a un error involuntario, abandona- 
do con facilidad, en vez de a un credo sincero, asumido hasta la intolerancia), obede- 
ce así mismo a idénticos criterios de oportunidad politicas3. 
3.- Conclusión. La Historia religiosa de los pueblos suevo y visigodo en San Isidoro 
de Sevilla. 
La absoluta damnatio memoriae de San Martin de Braza Y su labor evanreliza- 
dora entre los suevos, tal y como ha podido verse en las actas dé1 11 Concilio de Tole- 
do y en Juan de Biclaro, desaparecerá en décadas posteriores. Sin embargo, la negati- 
va imagen que del citado pueblo daban estas fuentes permanecerá, acentuándose in- 
cluso. Ambas realidades ~ u e d e n  de hecho observarse en las obras históricas de San 
Isidoro de Sevilla. 
El Hispalense dedida ya en efecto a San Martin de Braga una de las noti:ias 
de su De viris illustribus (redactado entre 615-618), mencionando así mismo la con- 
versión de los suevos al catolicismo en aquellos tiempos. Sin embargo no vincula aún 
ambas noticias, reduciendo así el papel de su biografiado al de mero reformador y 
escritor eclesiástico, ajeno también a cualquier actividad de carácter político54. In- 
cluso, mediante la fórmula de datación, retrotrae a la época de San Martín el futuro 
sometimiento de la Monarquía sueva a la visigoda, equiparada por su parte al Impe- 
rio b i ~ a n t i n o ~ ~ .  
Será sin embargo en sus Historiae donde San Isidoro vaya a ofrecer una visión 
completa, aunque distorsionada, de la evolución religiosa de los suevos y de la figura 
de San Martin. 
Desde el punto de vista politico, el desprecio del obispo de Sevilla por este pue- 
blo es más aue evidente. oresentándolo -simiendo a Hidacio-. como uérfido. vio- 
lento y en sima encarnáido el tópico de lajbarbarie. Su innata Cobardía le hara me- 
recedor por lo demás de su completa derrota y sumisión a manos de los v i s i g ~ d o s ~ ~ .  
Esta negativa imagen se subraya aún más en el plano religioso, urdiendo así una 
verdadera ((leyenda negra» que ha permanecido hasta nuestros días. Modificando in- 
teresadamente el testimonio del obispo de Chaves, San Isidoro presenta a los suevos 
abrazando masivamente la fe católica con Rechiario5'. Ello le permite transformar 
su conversión al arrianismo en apostasía, salvando en todo caso a los visigodos de 
cualquier respo~sabil idad~~.  El carácter apóstata de los suevos desaparecerá al fin 
en época de Teodomiro (561-570), quien va a «devolver» a su pueblo la verdadera fe. 
Sin embargo, y al igual que había ocurrido en el De viris illustribus , la mención en 
su reinado de la figura de San Martín no supondrá relación alguna entre ambos 
hechos59. 'km sólo en la versión «larga» de la Historia Suevorurn redactada bajo Suin- 
tila (hacia 624), se señalará por fin la colaboración entre el obispo de Dumio y el 
monarca suevo, aunque manteniéndose siempre la mala imagen religiosa de este 
pueblo@. 
El contraste entre esta peyorativa visión y la que -en tonos muy positivos- ofrece 
San Isidoro, también en sus Historiae, de la evolución religiosa de los visigodos, re- 
sulta por lo demás ejemplificador. Su arrianismo es ahora presentado como un acci- 
dente histórico, explicable sólo por la intromisión y mala fe de los romanos. Abando- 
nada la herejía en época de Recaredo, se «retorna» al catolicismo, presentando como 
credo originario del ~ u e b l o  visirodo6'. Esta suerte de «destino manifiesto)) oermite 
naturalménte d i~ tor~ionar  su historia religiosa, al tiempo que se elogia su historia 
política. 
Ni una palabra se nos dice, en efecto, de la misión visigoda arriana entre los otros 
pueblos germánicos (incluidos obviamente los suevos), presentándose su arrianismo 
además como muy tolerante62. 'hn sólo el rey Leovigildo es criticado por su violen- 
ta política de arrianización, pero ello no impide -antes al contrario- que se comen- 
ten muy positivamente sus campañas militares; incluidas las dirigidas contra el «tira- 
no» Hermenegildo y los católicos francos, suevos y bizantinos'j3. 
San Isidoro, que escribe en un momento histórico caracterizado por el definitivo 
logro de la unidad peninsular, no tiene ya en efecto que recurrir a la ficción del Bicla- 
rense. Consolidada desde hacia tiempo la anexión del antiguo Reino suevo, nada im- 
pedía que se reconociera -y en términos bien elogiosos-, la postrera y máxima con- 
quista de Leovigildo, independientemente del carácter ortodoxo de los vecinos. La 
unificación política de tiempos de este monarca se concebía en suma como la condi- 
ción necesaria de la unidad religiosa llevada a cabo por su hijo. Camuflar la fe de 
los suevos en el momento de su derrota, como atribuir falsamente a Recaredo su con- 
versión, no tenía ya el menor sentido. De lo que ahora se trataba era simplemente 
de cantar la hegemonía de los católicos visigodos en la católica H i ~ p a n i a ~ ~ .  Poco im- 
portaba pues que, por una paradoja más de la Historia, el forjador de dicha hegemo- 
nia hubiese sido un rey arriano, ya que -como señalaria siglos mas tarde Saavedra 
Fajardo-, «Si bien suele la Divina Justicia deshacer semejantes designios tyranos, 
también suele levantar Imperios con ellos para premio de la virtud futura de los su- 
cesores, y assi este impío Rey fue instrumento de la grandeza de su hijo Recaredo, 
uniendo a la Corona del Reyno de Galicia»65. 
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